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Editorial _ 

LA LUCHA DE LAS MUJERES POR SU EMANCIPACION 


D os hechos marcan a fuego este 8 de marzo 
de 2018; por un lado la intensificación de la 
explotación laboral, el deterioro de las condi¬ 
ciones de vida y la opresión de las mujeres trabaja¬ 
doras, y por otro, la ofensiva destinada a escamotear 
su naturaleza de clase. 

Ante tanta alharaca del feminismo burgués, tan res¬ 
paldada mediáticamente y convertida en políticamen¬ 
te correcta, llama la atención la misma ocultación del 
hecho que conmemora el 8 de marzo y que promo¬ 
vió en el movimiento obrero la instauración del Día 
Internacional de la Mujer Trabajadora: el asesinato 
por parte de la patronal de 129 obreras de la industria 
textil, la mayoría inmigrantes de entre 17 y 24 años, 
en Nueva York. Se habían declarado en huelga y ocu¬ 
paron la fábrica. El patrón las encerró y las quemó. 
Todas murieron. Denunciaban las insoportables con¬ 
diciones de trabajo y reivindicaban, junto con el resto 
de las luchas obreras, la jornada de 10 horas. 


¿Habría cambiado algo si al frente de la propiedad 
de la empresa estuviera una mujer? ¿Les habría tem¬ 
blado el pulso a Margareth Thatcher o Ana Patricia 


ÍNDICE DE CONTENIDOS 



- Editorial 

... Págs. 

1-2. 

- Vigilar, castigar y especular en Vallecas. 

... Págs. 

3-4. 

- Memoria Popular: Aurora Arnaiz, combatiente 
antifascista y catedrática. 

... Pág. 

5. 

- Iberia, rumbo a la eventualidad. 

... Pág. 

6. 

- Consecuencias del Franquismo: 

Estructura del estado franquista (II). 

... Págs. 

7-9. 

- Una decepción: Historia de ia Pequeña Rusia. 
El Puente de Va i lecas (1936-1939), 
de Francisco Fernández-García. 

... Págs. 

10-11. 

- Tinta disidente: Arturo Serrano Plaja: el poeta 
comprometido con la causa del pueblo. 

... Págs. 12-13. 

- Entrevista a Boro. 

... Págs. 14-15. 

- A los señores del Gobierno y de su falsi-media. 

... Pág. 

16. 



Botín para prender fuego? La única diferencia es que 
como representantes de la alta burguesía y para no 
estropearse las manos habrían contratado mercena¬ 
rios para hacerlo. 

Uno de los objetivos fundamentales de las clases 
dominantes es intentar conseguir que las personas 
oprimidas, y principalmente las mujeres trabajadoras 
no sepamos quiénes somos, ni identifiquemos con 
claridad a nuestro enemigos. En este 8 de marzo, en 
el que datos demoledores dan cuenta de la intolerable 
situación de las mujeres trabajadoras, que empeora 
cada vez más, lo que aparece en primer plano son las 
denuncias de opresión de sectores de mujeres privile¬ 
giadas que preconizan revoluciones estéticas que en 
absoluto cuestionan la dominación de clase ejercida 
por mujeres y hombres de la burguesía. 

Los datos son abrumadores, porque además la si¬ 
tuación se agrava. Cada vez más mujeres, 3.200.000 
según los últimos datos, tienen salarios por debajo del 
salario mínimo (735 euros). La diferencia promedio 
entre el salario de una mujer y el de un hombre ha 
alcanzado el máximo histórico del 29% (es inferior en 
4.745 euros anuales). Cinco millones de personas co¬ 
bran pensiones por debajo del salario mínimo y siete 
de cada diez son mujeres. En el 80% de los hogares 
con una sola persona adulta al frente y con ingresos 

a la página 2 ../ 














Número 28 - Abril-Mayo 2018 


fAe'm fAa/n fAu/n 


inferiores a los 8.209 euros al año 
(en “riesgo de pobreza”, dicen), 
esa persona adulta es una mujer. 

La privatización y los recortes 
en servicios públicos, en becas 
de comedor escolar, en servicios 
sociales para la dependencia (re¬ 
sidencias para mayores y ayuda a 
domicilio), la práctica desaparición 
de guarderías infantiles públicas, 
inexistencia de comedores socia¬ 
les (que no sean de caridad) o la¬ 
vanderías públicas, cae como una 
losa sobre las mujeres trabajado¬ 
ras. 

Las actuales condiciones labo¬ 
rales que determinan salarios cada 
vez más bajos - contratos a tiem¬ 
po parcial y temporalidad - y me¬ 
nos prestaciones por desempleo, 
recaen mayoritariamente sobre 
las mujeres de la clase obrera. El 
aumento desorbitado del precio de 
los alquileres, de la luz, del agua, 
de la bombona de butano, de los 
transportes que se convierten en 
inaccesibles,..etc integran los es¬ 
labones que nos encadenan a una 
vida que cada vez es más difícil 
vivir. 

El suicidio y el consumo de an¬ 
tidepresivos entre personas de 
la clase obrera se han disparado 
como consecuencia del paro, de la 
pobreza en los barrios obreros, de 
los desahucios, de las largas jor¬ 
nadas de trabajo y los salarios de 
miseria, por no poder calentar la 
casa o comprar lo necesario para 
comer decentemente. A todo ello 
se une la práctica desaparición de 
la red de apoyos, de solidaridad 


de clase en definitiva, construida 
históricamente por los sindicatos y 
organizaciones barriales. Hay una 
diferencia, los hombres se suicidan 
más y las mujeres consumen más 
antidepresivos. La causa es la mis¬ 
ma: un sufrimiento insoportable y la 
desesperación ante imposibilidad 
de encontrar salidas individuales. 

A todo ello se añade la intole¬ 
rable violencia machista que, en 
forma de asesinatos, violaciones y 
malos tratos se desata con fuerza 
y atrapa especialmente a las mu¬ 
jeres socialmente más desprotegi¬ 
das, las mujeres trabajadoras. La 
denuncia y la resistencia más in¬ 
transigente deben ser la respuesta 
por parte, sobre todo, de las mu¬ 
jeres trabajadoras organizadas en 
primera línea y debe contar con la 
plena implicación de los hombres 
que combaten el machismo. 

Es prioritario denunciar la per¬ 
petuación de la ideología patriar¬ 
cal dominante también en la cla¬ 
se obrera, fundamentalmente en 
hombres pero también en mujeres 
y combatir esa ideología, que el ca¬ 
pitalismo refuerza y afianza, y nos 
considera un objeto del que apro¬ 
piarse. 

El movimiento obrero no será tal 
si no prioriza apoyar, promover y 
desarrollar la lucha de las mujeres 
trabajadoras y si no favorece deci¬ 
didamente nuestra participación a 
todos los niveles de la organiza¬ 
ción y la dirección. 

Pero al tiempo que persegui¬ 
mos con toda firmeza la opresión 
y violencia machista, no pode¬ 


mos permitir que nos confundan: 
las mujeres burguesas - al igual 
que los hombres burgueses - son 
nuestras enemigas de clase y los 
hombres trabajadores - que deben 
dejar atrás cualquier vestigio de 
patriarcado - son nuestros aliados 
para el combate esencial: la des¬ 
trucción de las relaciones sociales 
capitalistas. Y ese combate avan¬ 
zará renqueante si no se erige fir¬ 
me contra las opresiones de géne¬ 
ro aquí y ahora. 

El miedo, la presión social, las 
jornadas interminables y las cargas 
familiares apuntalan la división se¬ 
xual del trabajo y hacen casi impo¬ 
sible que las mujeres trabajadoras 
nos incorporemos a la lucha polí¬ 
tica y al movimiento obrero. Mien¬ 
tras destruimos el capitalismo, y 
precisamente para acabar con él, 
es indispensable exigir, como ex¬ 
presión clave de la conciencia de 
clase, el reparto equitativo de las 
tareas de cuidados a todos los ni¬ 
veles, así como crear formas de 
cooperación - entre mujeres, y de 
clase - para hacer efectiva nuestra 
participación social. 

A pesar de la opresión que nos 
destina a ser transmisoras del mie¬ 
do y la sumisión al orden estable¬ 
cido, seremos implacables en la 
lucha por nuestra emancipación 
hasta que seamos “socialmente 
iguales, humanamente diferentes y 
totalmente libres”. 

[Manifiesto propuesto por Red 
Roja a las Marchas de la Digni¬ 
dad para el 8 de marzo de 2018] 



RECREATIVO - SALA DE ACTUACIONES - BAR - RESTAURANTE 
C/Calero Pita, 3. esquina a la avda. de Entrevias 
(al lado de la iglesia de San Carlos Borromeo) 

Bus: 24 y 102 
RENFE: Asamblea de Madrid-Entrevías 
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Vigilar, castigar y especular en Vallecas 

Javier Fernández Rincón / China C. Cabrerizo 



L as noticias hablan: la instala¬ 
ción de veinticinco cámaras 
de seguridad en Puente de 
Vallecas servirá para frenar la de¬ 
lincuencia. 

Sin caer en artificios mediáticos 
las cámaras no van a solucionar 
ningún problema, únicamente lo 
invisibilizaran de cara a la opinión 
pública. La consecuencia inmedia¬ 
ta de su instalación -ya observada 
en otros procesos- será el despla¬ 
zamiento de personas y activida¬ 
des “molestas” a otros espacios del 
barrio donde no exista la videovi¬ 
gilancia. Es, por tanto, necesario 
saber identificar cuáles son los fi¬ 
nes reales que hay detrás de este 
tipo de soluciones ya conocidas 
que se demandan y aplican en al¬ 
gunas zonas de la ciudad pero no 
en otras. 

Si lo que se busca es mejorar la 
imagen de un sector concreto de 
la ciudad mediante la reducción o 
eliminación de actividades ilícitas 
y de dinámicas modestas para los 
cánones de la buena convivencia 
y conducta social y urbana, no 
cabe duda de que la instalación de 
cámaras de vigilancia cumple su 
función. Sin embargo, señalar que 
la presencia de estas máquinas 
acaba con el negocio del narcotrá¬ 
fico, con la prostitución y la trata de 
mujeres es, básicamente, afectar 
discursivamente a los imaginarios 
individuales y colectivos y, con ello, 
a la representación simbólica que 
se tiene de dicho sector urbano. 
Las estrategias del miedo y de la 
correspondiente securitización en 
lo urbano son prácticas ya viejas 
y de uso común en los marcos de 
las alianzas público-privadas que 
dominan la construcción y ordena¬ 
ción de la ciudad según intereses 
especulativos. Hacer atractivo un 
sector o barrio de la ciu¬ 
dad a las inversiones de 
capital pasa por ello, y son 
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los poderes públicos los que debe 
actuar primero, entre otras cosas, 
sobre el espacio público, parte fun¬ 
damental del espacio urbano que 
afecta directamente sobre la valo¬ 
rización de la parte privada. Cabe 
aquí recordar que, como conse¬ 
cuencia de la denominada crisis 
inmobiliaria, el nuevo modelo de 
urbanismo, amparado por nuevas 
normativas para el mercado de 
suelo y vivienda, se focaliza sobre 
los “tejidos urbanos existentes” 
(LRRRU -EDL 2013/104919). El 
negocio ya no está en la creación 
de ciudad nueva, sino en la exis¬ 
tente. ¿Son el bulevar de Puente 
de Vallecas, el barrio de Bellas Vis¬ 
tas de Tetuán o Lavapiés ámbitos 
de oportunidad o targets de este 
nuevo modelo urbanístico? 

Francisco Pérez Ramos, conce¬ 
jal del Distrito de Puente de Valle- 


cas, anunció la propuesta de ins¬ 
talación de cámaras de vigilancia 
y la petición de más efectivos poli¬ 
ciales el 16 de noviembre de 2017. 
Ocurrió un día después de que una 
gran manifestación desfilase por 
las calles del distrito demandando 
más inversiones públicas y la pa¬ 
ralización de la especulación que 
asóla el barrio. Entonces la Junta 
Municipal del Distrito solicitó un in¬ 
forme a la Dirección General de la 
Policía de Madrid. En él se informa 
de la futura localización de esas 
cámaras que funcionarán las vein¬ 
ticuatro horas del día trasmitiendo 
al centro de control de la unidad de 
videoseguridad de la Policía Mu¬ 
nicipal. Cuatro de ellas serán fijas 
y las veintiuna restantes serán de 
tipo DOMO motorizadas con un 
giro de 360°. Las veinticinco cá¬ 
maras estarán situadas en la Calle 
Monte Igueldo y sus alrededores, 
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como se observa en el mapa rea¬ 
lizado por el periódico El Salto. El 
Ayuntamiento ya ha procedido a 
pedir autorización a la Delegación 
del Gobierno. Parece ser que este 
procedimiento puede durar unos 
meses hasta su instalación defini¬ 
tiva. Mientras tanto el aumento de 
policía en la zona es una consta¬ 
tación. 

En paralelo a Esta política tiene 
mucho que ver con el pistoletazo 
de salida del famoso “ecobarrio” 
de San Diego que proyectó Alberto 
Ruiz-Gallardón y que Manuela Car¬ 
mena se ha propuesto a recuperar. 
Un proyecto claramente más eliti- 
zado -o por lo menos así lo preten¬ 
de la institución- con las posibles 
imposiciones de los inversores de 
“limpiar” el barrio para proceder a 
la inversión. Una vez más se pone 
de manifiesto a quién sirve el Ayun¬ 
tamiento frente a los vecinos: a los 
inversores. 

No es baladí recordar que en 
Vallecas y en otras zonas de la 
ciudad, hay ámbitos y bolsas de 
pobreza, infraviviendas, drogadic- 
ción,... pero ahí no se instalan cá¬ 
maras ni se fija a la opinión pública. 
Esto es porque no han alcanzado 
la centralidad suficiente ni son 
aún atractivas para los capitales. 
El Triángulo del agua o Fontarrón 
pueden ser un ejemplo en Valle- 


cas, pero también San Cristóbal de 
los Ángeles u Orcasur. A estas zo¬ 
nas ni se las nombra y su situación 
es alarmante. A todo esto hay que 
sumar el histórico abandono insti¬ 
tucional que sufren. 

Por todo ello, la verdadera prio¬ 
ridad del Ayuntamiento debe de 
ser mayor inversión en servicios 
públicos y la paralización de la ac¬ 
tuación de la piqueta especulativa. 
La gran inversión que va a supo¬ 
ner la instalación y mantenimiento 
de estos dispositivos de seguridad 
y el aumento de policía, debe ir 



destinada a políticas públicas. La 
degradación del barrio está auxi¬ 
liada por el propio poder -político 
y financiero- que dan “soluciones” 
para un problema creado por ellos. 
Aquí es donde la propaganda del 
miedo juega un papel trascenden¬ 
tal y contribuye a su extensión, ha¬ 
ciendo que vecinos demanden una 
política que va en contra de sus in¬ 
tereses. Todo esto se suma a la ya 
clásica estrategia del mercado de 


criminalizar socialmente según qué 
zonas de la ciudad, fomentando el 
miedo y el racismo entre la vecin¬ 
dad. Todo ello, para favorecer, a 
mejor precio, la entrada de inver¬ 
sores. El mismo concejal del distri¬ 
to defendió esta política afirmando 
que las cámaras iban a “contener la 
decadencia en las calles”, cuando 
han sido desde las mismas institu¬ 
ciones las que han abandonado al 
distrito. Poniendo en evidencia una 
vez más la inexistencia de alter¬ 
nativas para resolver el problema 
especulativo creciente de nuestra 
ciudad, además del resultado de 
una ausencia de políticas públicas 
reales en los barrios obreros. 

El origen de la delincuencia es 
la desigualdad, y la videovigilancia 
no la puede resolver, sino que la 
traslada a otros lugares. De esta 
forma, se hace prioritario cuestio¬ 
narse las relaciones de poder exis¬ 
tentes para alcanzar a comprender 
la envergadura del problema que 
se plantea en estos momentos. Es 
urgente la necesidad de tejer redes 
vecinales de organización fuera de 
las instituciones, ya que realiza un 
seguidismo peligroso a las políti¬ 
cas neoliberales del anterior eje¬ 
cutivo. La transformación del barrio 
no debe de guiarse por puro mer¬ 
cantilismo, sino por las ne¬ 
cesidades reales de sus 
vecinos. 
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Memoria Popular: 

Aurora Arnáiz, combatiente antifascista y catedrática 

José Luis López Sangüesa 

<xxxxxxxxkxxxxxxxxkxxxxxxxxkxxxxxx>oo<xxxxxx>oo<xxxxxx>oo<xxxxxx>oo<xxxxxx>oo<x> 


V arios números atrás, en estas 
páginas cometimos un error ga¬ 
rrafal al sostener que la única 
comisaria política de las tropas repu¬ 
blicanas fue Julia Manzanal. Hubo otra 
mujer más que desempeñó tal cargo: 
el también excepcional personaje del 
que nos ocupamos hoy. 

Aurora Arnáiz Amigo nació en Ses- 
tao el 15 de mayo de 1913, hija del lí¬ 
der sindical socialista Francisco Arnáiz, 
que participó en la huelga general re¬ 
volucionaria de agosto de 1917. En 
1931, año de esperanza y euforia po¬ 
pular, se afilió a las Juventudes Socia¬ 
listas, y participa en la creación de la 
Federación de Universitarios Vascos. 
Se matriculó en la Escuela de Altos Es¬ 
tudios Mercantiles de Bilbao, donde en 
1933 obtuvo el título de perito mercan¬ 
til. Ese mismo año comienza a estudiar 
Derecho en la Universidad Central de 
Madrid, y se aloja en la Residencia de 
Señoritas, donde tendrá que trabajar 
como “chica de servicio” para costear¬ 
se los gastos de su estancia. En 1936, 
participó en el proceso de unificación 
de las Juventudes Socialistas y Comu¬ 
nistas, y formó parte del Comité Ejecu¬ 
tivo Nacional de las Juventudes Socia¬ 
listas Unificadas (JSU). 

En julio, cuando entró la espada en 
las sacristías de la traición, que decía 
Neruda, Aurora, con tan sólo veintitrés 
años de edad, organizaba la primera 
columna de las JSU que enfrentaba 
a los facciosos en el Alto de los Leo¬ 
nes, ya muy cerca de la capital de la 
gloria. Siguió combatiendo en el frente 
de la sierra de Madrid, donde tantos jó¬ 
venes, campesinos y pastores dieron 
muestras de heroísmo antifascista. En 
octubre, Aurora ya era comisaria polí¬ 
tica de columna de batallón del Bata¬ 
llón “Francisco Largo Caballero”. Más 
tarde, se incorporó al Partido Comu¬ 
nista de España. En enero 
de 1937, se casó con José 
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Cazorla, responsable de Orden Públi¬ 
co de la Junta de Defensa de Madrid, y 
más tarde gobernador civil de Albacete 
y Guadalajara. 

Tras el golpe casadista de febrero 
de 1939 que decidió la claudicación 
de los antifascistas ante los militares 
genocidas, Aurora y su marido fueron 
encarcelados. La desmoralización ge¬ 
neral en el campo republicano tras la 
caída de Cataluña y las discrepancias 
de organizaciones pequeñoburguesas 
y tendencias socialdemócratas de 
los partidos del Frente Popular -y del 
grueso de la CNT-, con respecto a la 
línea negrinista de resistencia a toda 
costa, habían decidido hacer de los 
comunistas su blanco principal. Estan¬ 
do en prisión, murió su hijo Carlos en 
marzo. Aurora y José Cazorla fueron 
excarcelados poco antes de la entrada 
de los facciosos en Guadalajara, y am¬ 
bos partieron hacia Madrid. Ella deci¬ 
dió escapar del país, pero José decidió 
quedarse para organizar la resistencia 
antifascista en el centro del país. Auro¬ 
ra pasó por Santo Domingo y Cuba, y 
terminó en México, donde el presiden¬ 
te Lázaro Cárdenas acogía a los refu¬ 



giados españoles. 

En 1953, se casó con Emilio Rodrí¬ 
guez Mato. En el país azteca, llegaría 
a ser catedrática de Derecho Político 
de la UNAM. También llegó a ser se¬ 
cretaria general de la Asociación de 
Colegios de la Facultad de Derecho de 
la UNAM; miembro académico conse¬ 
jero de la Academia Mexicana de De¬ 
recho Mercantil; miembro de la Inter¬ 
national Political Sciences Asociation 
y miembro de número de la Sociedad 
Argentina de Derecho Constitucional. 
Autora de un gran número de libros, 
entre los que destacan, por sus nu¬ 
merosas ediciones posteriores: Ética y 
Estado (UNAM, 1959), Ciencia Política 
(PAX, 1961), Feminismo y Feminidad 
(UNAM, 1963) y Estructura del Estado 
(Porrúa, 1980) y sus memorias titula¬ 
das, Retrato hablado de Luisa Julián: 
Memorias de una guerra (Compañía 
Literaria de Madrid, 1996). En México 
formó parte de la Agrupación Socialista 
Española del PSOE. Se había conver¬ 
tido en una de las más valiosas juristas 
de Latinoamérica, y en una intelectual 
de merecido renombre, pero no por ello 
renunciaría jamás a sus ideales. Murió 
en México el 21 de enero de 2009. 
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- Comando Piquetero - 

Iberia, rumbo a la eventualidad 

Paco Pico 



E l pasado septiembre de 
2017 la Inspección de 
Trabajo y Seguridad So¬ 
cial apreció en Iberia una infracción 
en los contratos eventuales que se 
vienen sucediendo en los últimos 
trece años. Estos contratos, firma¬ 
dos en fraude de ley, se establecen 
para atender necesidades perma¬ 
nentes del servicio y dar estabili¬ 
dad a la actividad productiva. Por 
tanto, se establece así que dicho 
contrato eventual no se correspon¬ 
dería con la realidad imperante en 
la empresa. 

Mientras que los sindicatos 
CCOO y UGT siguen haciendo la 
vista gorda con la empresa y res¬ 
paldando sus decisiones ante esta 
práctica fraudulenta, CGT,CTA y 
USO decidieron denunciar ante 
Inspección del Trabajo esta situa¬ 
ción laboral. 

En este caso, Inspección del 
Trabajo tuvo que rendirse a la evi¬ 
dencia y estableció un plazo para 
realizar una conversión de esos 
trabajadores eventuales en traba¬ 
jadores con contrato fijos disconti¬ 
nuos debido al trabajo intermitente 
que se realiza. Aún así, Iberia si¬ 


gue haciendo caso omiso a estas 
advertencias y por ahora parece 
que no va a invertir esta tenden¬ 
cia, contratando a nuevo personal 
eventual y afrontando las denun¬ 
cias y las sanciones a base de ta¬ 
lonario. 

Recientemente, a mediados de 
diciembre del año pasado, y debi¬ 
do a una demanda interpuesta por 
un trabajador eventual, la empresa 
llegó a una conciliación a cambio 
de que reconociese el carácter 
fraudulento del tipo de contrato y 
el despido improcedente de éste. 
Iberia en ningún momento quiso 
llegar a juicio, reconociendo con 
su maniobra que sus contratos son 
ilegales. 

A esto se suma las prácticas 
abusivas por parte de esta em¬ 
presa líder en el sector hacia sus 
trabajadores. Son varios los em¬ 
pleados que a pesar de demostrar 
sobradamente sus aptitudes para 
desarrollar el trabajo son elimina¬ 
dos como forma de escarmiento 
por el simple hecho de exigir el 
cumplimiento de la legalidad vi¬ 
gente, por ejemplo no hacer horas 
complementarias, a las que no es¬ 


tán obligados, recordemos que son 
voluntarias según la Inspección del 
Trabajo y el Estatuto de los Traba¬ 
jadores. 

La pérdida de derechos, las con¬ 
trataciones laborales ilegales, la 
facilitación del despido, el proceso 
de privatización de la empresa y la 
cesión de derechos por parte del 
Comité de Empresa han influen¬ 
ciado a lo largo de estos años para 
que la clase trabajadora en Iberia 
se vea dividida y se encuentre des¬ 
movilizada. 

A pesar de las innumerables san¬ 
ciones y llamadas de atención por 
parte de la administración a Iberia 
vemos como su permisividad per¬ 
mite que esta empresa siga con su 
maquinaria de precariedad y tem¬ 
poralidad. Por ello, no deberíamos 
confiar en las resoluciones judicia¬ 
les o de la Inspección del Trabajo 
sino aumentar el nivel de lucha y 
de conciencia de los trabajadores, 
pues la movilización colectiva de la 
clase obrera es determinante para 
crear nuevas leyes, conquistar de¬ 
rechos y mantenerlos en 
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CONSECUENCIAS DEL 
FRANQUISMO 

Duodécima parte. Estructura del estado franquista (II) 

El verdadero significado político del Régimen Franquista 

José Luis López Sangüesa 


E l movimiento sedicioso de 
julio de 1936 nace como 
frente aglutinador de la 
abrumadora mayoría de la derecha 
española. Por lo tanto, una de sus 
características fundamentales es 
su abigarramiento político. Dentro 
de la facción se encuentran los mo¬ 
nárquicos alfonsinos de Renova¬ 
ción Española y el Bloque Nacio¬ 
nal (próximos al fascismo merced 
sobre todo a la evolución ideoló¬ 
gica de Antonio de Goicoechea y 
José Calvo Sotelo), carlistas, fa¬ 
langistas, miembros de la CEDA 
de Gil-Robles y antiguos militantes 
del Partido Republicano Radical de 
Lerroux derivados ideológicamen¬ 
te hacia el fascio y sus aledaños 
-tras la disolución de este partido, 
también otros tantos ex lerrouxis- 
tas engrosarían el PCE-, así como 
antiguos primorriveristas (muchos 
de ellos, como el Conde de Valle- 
llano o el Marqués de la Valdavia, 
indistinguibles de los monárquicos 
alfonsinos, el grueso de ellos anti¬ 
guos partidarios de Antonio Mau¬ 
ra). Asimismo debe incluirse en tal 
proteico abanico a integrantes de 
organizaciones minoritarias de la 
derecha, como el Partido Agrario 
Español del terrateniente burgalés 
José María Martínez de Velasco, el 
Partido Republicano Reformista de 
Melquíades Álvarez, el Partido Na¬ 
cionalista Español del Doctor Albi- 
ñana (Velasco, Álvarez y Albiñana 
corrieron idéntica suerte final: ase¬ 
sinados por exaltados en la Cárcel 
Modelo de Madrid en agosto de 
1936), o Acción Popular (escisión 
de extrema derecha de la CEDA); 
^ integrantes de asocia- 

\ ciones religioso-católicas 



El dictador bajo palio 


como los sindicatos amarillos de 
Acción Católica, la Asociación Ca¬ 
tólica Nacional de Propagandistas 
(ACNP) o el Opus Dei; y además 
meros altos funcionarios, tecnócra- 
tas diversos de la Administración 
Pública (tales como notarios, re¬ 
gistradores, jueces y magistrados, 
ingenieros, economistas, facultati¬ 
vos y técnicos de cuerpos varios, 
algunos catedráticos universita¬ 
rios, etcétera); y, sobre todo, clero 
y militares. 

En estos tres últimos grupos, 
verdaderos ejes de poder (tecno¬ 
cracia, Iglesia, Ejército), el interés 
por la sublevación era primordial¬ 
mente crematístico: la República 
laica y las Reformas educativa 
y militar del Gobierno Azaña de 
1931-33 atentaban contra los inte¬ 
reses de las castas militar y cleri¬ 
cal, y contra el ascenso y promo¬ 
ción profesionales, lucro personal, 
y otras ventajas, que sí fueron da¬ 
divosamente otorgadas a ambas 


por la Monarquía de Alfonso XIII. 
Pero asimismo suponían una ame¬ 
naza para la burguesía funcionarial 
y tecnocrática (a menudo pretendi¬ 
damente “apolítica” dada su mis¬ 
ma naturaleza de acomodación a 
las instituciones públicas) que, so¬ 
liviantada por la amenaza revolu¬ 
cionaria difundida por las derechas 
-sobre todo desde 1934- veía en 
la causa difusamente monárqui¬ 
co-fascista de los alzados, una pro¬ 
mesa de estabilización y retorno a 
la normalidad social. El papel del 
alto funcionariado y la tecnocracia 
en el Régimen franquista será ab¬ 
solutamente crucial. 

Esa índole variopinta de la fac¬ 
ción se debía, asimismo, a su muy 
varia y amplia base social: desde la 
oligarquía financiera y terratenien¬ 
te originaria tanto de los restos del 
absolutismo y feudalismo anterio¬ 
res a las reformas que arrancan en 
1834, como al desarrollo capitalista 
autóctono -fuertemente especulati- 
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vo e improductivo- de la mayor par¬ 
te de la economía española (tan 
dependiente, aún hoy, de capitales 
foráneos) a raíz la desamortización 
de 1836 en adelante, pasando por 
las patronales industriales (ame¬ 
drentadas ante el auge del movi¬ 
miento obrero y la política laboral 
progresiva del Frente Popular), y 
el eje tecnocracia-clero-militares, 
hasta llegar a gran parte de la pe¬ 
queña burguesía urbana y rural 
(también removida por la amenaza 
de revolución), y el campesinado y 
los pequeños propietarios agrarios 
y ganaderos de las zonas tradicio¬ 
nales de la pequeña explotación 
agrícola y pecuaria (Castilla la Vie¬ 
ja, Álava, La Rioja, Navarra, etcéte¬ 
ra). En un país donde la economía 
agrícola y pecuaria y las creencias 
religiosas tradicionales del campe¬ 
sinado aún tenían un gran peso en 
la vida cotidiana de gran parte de 
los españoles (pues, recuérdese, 
hablamos de un país todavía no 
urbanizado demográficamente), la 
hábil instrumentalización del cato¬ 
licismo, así como de cierta icono¬ 
grafía y mitos de la sociedad hispá¬ 
nica tradicional (la España imperial 
y eterna, la hidalguía, la exaltación 
familiarista, el heroísmo militar, el 
sentido primario y machista de la 
masculinidad y del coraje) arraiga¬ 
ron fuertemente en la mentalidad 
campesina y provinciana de gran¬ 
des masas de personas, tan ale¬ 
jadas de la modernidad urbana de 
centros como Madrid, Barcelona o 
Valencia. Así es como pudo consti¬ 
tuirse un bloque burgués-oligárqui¬ 


co y filofascista de cierta amplitud 
(y con cierto apoyo popular en am¬ 
plias zonas del país) que pudiera 
contrarrestar la visible hegemonía 
del Frente Popular y la ascendente 
pujanza de la clase obrera. Sin ello 
no puede comprenderse el por qué 
del amplio apoyo sociológico a la 
sublevación y al Régimen, que al 
fin y al cabo representaban un re¬ 
troceso en la evolución social. 

El aludido y variopinto florilegio 
de organizaciones de la derecha 
es en sí mismo la clave de lo que 
será el Régimen franquista. La di¬ 
versidad política y las diferencias 
ideológicas dentro del bando re¬ 
belde llevaron, como ya había sido 
habitual en la España del siglo XIX, 
al arbitraje militar. En aquella cen¬ 
turia anterior, la inestabilidad social 
y política condujo a las clases y 
grupos sociales en pugna a apelar 
a la intervención de los “espado¬ 
nes” como Espartero (por parte de 
la ascendente burguesía industrial, 
la pequeña burguesía progresista y 
las clases y capas populares), Nar- 
váez (aristocracia y clero monár- 
quico-isabelinos, oligarquía finan¬ 
ciera y burguesía agraria, pequeña 
burguesía conservadora y peque¬ 
ños propietarios rurales) y O'Don- 
nell (recambio político del anterior). 
Esta situación se repite en 1923 
con Primo de Rivera (en principio, 
apoyado incluso por masas de po¬ 
blación adeptas a ideas progresis¬ 
tas, a pesar de su evidente papel 
de estabilizador y modernizador 
del orden dominante, tal como más 
o menos vino a denunciar Azaña). 


La elección de Franco en el Ae¬ 
ródromo de Salamanca en 1936 
vino a cumplir de nuevo un papel de 
“espadón” garante de los intereses 
del bloque burgués-oligárquico, tal 
como un Narváez o un Primo de 
Rivera. Ya la expresión “Alzamien¬ 
to Nacional” había sido tomada 
del golpe de Estado de los mode¬ 
rados (el partido de la oligarquía) 
en 1843. Franco era un general 
“apolítico”, sin ideología aparente 
más allá del arribismo profesional 
(y ni tan siquiera hombre religio¬ 
so), que se hallaba por encima de 
las diferencias político-ideológicas 
que anidaban entre sus compa¬ 
ñeros de armas. Las clases domi¬ 
nantes decididas a destruir la Re¬ 
pública quisieron, de este modo, 
instrumentalizarel golpismo militar, 
aunado a la, para ellos muy valio¬ 
sa, moda del fascismo y el corpo- 
rativismo autoritario europeos. El 
arbitraje militar aquietaría los áni¬ 
mos discrepantes, asegurando la 
unidad monolítica y la paz interna 
necesarias para el triunfo; y las es¬ 
tructuras represivas heredadas del 
fascismo y los regímenes corpora- 
tivistas, contribuirían a adoctrinar o 
aterrorizar a la población, en tanto 
agregaban la demagogia obrerista 
y seudorrevolucionaria y el refor- 
mismo social paternalista (rasgos 
esenciales del fascismo), que tra¬ 
tarían de absorber al enemigo de 
clase. La Unificación será el origen 
de un régimen filofascista (que no 
fascista) de dictadura militar agluti¬ 
nadora de la derecha española, en 
que las estructuras institucionales 
y corporativas propias del fascis¬ 
mo permanecerán subordinadas 
en todo momento a una cúpula 
militar monárquico-conservadora 
o meramente oportunista. Tal es la 
verdadera esencia política del fran¬ 
quismo. 

Nacimiento del Movi¬ 
miento Nacionakel partido 
único del Régimen. La Uni¬ 
ficación de abril de 1937. 

El 19 de abril de 1937 Franco 
promulga el Decreto de 
Unificación, por el que 
nace la Falange Españo- 
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Manuel Hedilla Lar rey 


la Tradicionalista y de las Juntas 
de Ofensiva Nacionalsindicalista 
(FET-JONS, o FET y de las JONS), 
en adelante partido único del na¬ 
ciente Régimen. Esta medida ya 
había venido presagiada por el De¬ 
creto del 30 de noviembre de 1936, 
por el que se fundían en una sola 
Milicia Nacional las previas milicias 
falangistas, carlistas y de la CEDA 
(ofrecidas a Franco por Gil-Robles 
tras la voluntaria disolución de la 
organización para integrarla en el 
“movimiento salvador”). Tal milicia 
fue subordinada al Ejército, como 
fuerza auxiliar de este: su jefe su¬ 
premo sería el Caudillo, y su jefe 
directo, un general. No es preciso, 
pues, recalcarlo: el que todas estas 
medidas vinieran impuestas por un 
caudillo militar de nuevo corrobo¬ 
ran la auténtica naturaleza del Ré¬ 
gimen. 

El albacea testamentario de 
José Antonio Primo de Rivera, el 
ex obrero mecánico Manuel Hedi¬ 
lla Larrey, se opuso rotundamente 
a la medida, razón por la cual fue 
encarcelado bajo acusaciones de 
conspiración. Las autoridades ale¬ 
manas e italianas le habían ofreci¬ 
do refugio frente a la persecución 
de Franco, pero Hedilla declinó el 
ofrecimiento. Además, el máximo 
jefe de los requetés, Manuel Fal 
Conde, se encontraba exiliado en 
Portugal, por su frustrada preten¬ 
sión de fundar una Real Academia 
Militar carlista, pero igualmente se 
opuso al Decreto desde el país ve¬ 
cino. 

Con los dirigentes máximos de 
los “camisas viejas” falangistas y 
del Requeté neutralizados, la as¬ 
piración de la oligarquía de con¬ 
seguir una organización fascista 
unitaria que sirviera con eficacia 
sus intereses y las órdenes de la 
cúpula militar, pudieron cumplirse 
con pleno éxito. Según el Artículo 
29 del Decreto, serán órganos rec¬ 
tores de la FET-JONS: “el Jefe del 
Estado, un Secretario o Junta polí¬ 
tica y el Consejo Nacional.” No se 
distingue organizativa ni 
jurídicamente la Jefatura 
Nacional del Movimien¬ 
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to, de la Jefatura del Estado. Este 
aspecto reviste gran importancia, 
ya que el partido único del Régi¬ 
men cumplirá funciones de mero 
aparato burocrático subordinado a 
la cúpula militar, siendo pues una 
organización, u órgano, carente 
de la menor autonomía. Entre las 
funciones de la Junta Política, se 
destacan las de “auxiliar a su Jefe 
en la preparación de la estructura 
orgánica y funcional del Estado, y 
colaborar, en todo caso, en la ac¬ 
ción de gobierno.” Por Decreto de 
26 de noviembre de 1937, Franco 
se reservará personalmente la de¬ 
signación de los miembros de la 
referida Junta. 

En cuanto al Consejo Nacional, 
al que los posteriores Estatutos de¬ 
finirán como el máximo órgano de 
la FET-JONS -del cual la Junta era 
una Delegación permanente-, sus 
miembros serán nombrados por 
el Caudillo por Decreto del 19 de 
octubre del mismo año. El primer 
Consejo Nacional quedará oficial¬ 
mente constituido en sintomática 
ceremonia en el Monasterio de las 
Fluelgas de Burgos, donde el dicta¬ 
dor y los Consejeros prestaron ju¬ 
ramento ante el Cardenal Primado 
de España. 

Flasta la promulgación de la Ley 
Orgánica del Estado de 1967 (de la 
que, por cierto, quedan aún fuertes 
vestigios en la Constitución monár¬ 
quica de 1978), el Movimiento será 
jurídicamente regulado por sucesi¬ 
vos decretos personales del Jefe 
del Estado. 


Durante todo el Régimen de 
Franco, se mantendrían las disi¬ 
dencias de hedillistas (a través de 
la clandestina Falange Española 
Independiente), herederos de la 
doctrina seudorrevolucionaria de 
José Antonio; y de falcondistas 
(seguidores de Javier de Borbón, 
luego incorporado a la resistencia 
antifascista holandesa), ello frente 
a los carlosoctavistas o cruzadistas 
(rama más ultramontana del carlis¬ 
mo, seguidores de Carlos Pío), y 
de los carlistas “posibilistas” inte¬ 
grados en el Movimiento Nacional 
y encabezados por el Conde de 
Rodezno y por Antonio de Iturmen- 
di, dos de los principales arquitec¬ 
tos jurídicos del Estado y la Justicia 
franquistas, y considerados traido¬ 
res por los primeros. La disgrega¬ 
ción de la disidencia antifranquista 
joseantoniana en diversos grupos 
a lo largo de la Historia del Régi¬ 
men (Falange Española Auténtica 
del coronel Rodríguez Tarduchy, 
Círculos José Antonio, en parte el 
Frente Sindicalista Revoluciona¬ 
rio de Narciso Perales, etc), y las 
disputas entre carlistas (que des¬ 
embocaron en la división en carlis¬ 
tas-socialistas autogestionarios de 
Carlos Flugo, y sixtinos, estos de 
extrema derecha) contribuyeron a 
inutilizar la oposición al franquismo 
desde las filas falangistas y tradi- 
cionalistas. Pero en todo caso des¬ 
mienten la imagen de unidad ideo¬ 
lógica sin fisuras desde 1937, y sí 
refuerzan la certeza de la imposi¬ 
ción militar de la Unificación. 
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Presentación anodina. 

Quien esto escribe confiesa que 
esperaba con gran expectación la 
presentación del libro cuyo título 
encabeza estas líneas. Al fin un 
libro sobre la Vallecas revoluciona¬ 
ria y antifascista de la Guerra. ¿Un 
servicio impagable a la memoria 
popular combativa? 

En la calle Arroyo del Olivar, his¬ 
tórica vía del vallecano Barrio de 
Numancia, desfigurada por el té¬ 
trico urbanismo franquista (y con- 
tinuista), y frente a la no menos 
lóbrega “Colonia de los Falangis¬ 
tas” -aún hoy trufada de topónimos 
de fascistas como el terrorista de 
Estado Carlos Ruiz-, se halla la li¬ 
brería La Esquina del Zorro, uno de 
los escasos enclaves de resisten¬ 
cia cultural, y de pasión bibliófila, 
en tiempos oscuros de conformis¬ 
mo dimisionario y áridas lecturas 
banales de las redes sociales y el 
WhatsApp... 

Allí se congregó, el pasado 2 
de febrero, público lector de cier¬ 


ta edad -otro dato preocupante: 
la escasa presencia de jóvenes 
en eventos culturales, sobre todo 
los de memoria histórica-, entre 
los cuales nos hallábamos dos 
integrantes del Ateneo Proletario 
de Vallekas, y un servidor. El trío 
más juvenil de aquella madura 
fronda. En la larga espera para el 
comienzo del acto, hojeé el libro, y 
me produjo ciertamente muy mala 
impresión inicial, que luego se con¬ 
firmaría en la lectura. La presenta¬ 
ción como tal fue un acto anodino y 
tedioso, y la enclenque disposición 
de los concurrentes a la polémica 
hubo de ser contrarrestada por el 
ánimo de controversia típico de 
Juan Luis Rosa (del Ateneo Pro¬ 
letario) y mío. Hice hincapié en el 
carácter dudoso de la Causa Ge¬ 
neral sobre la Dominación Roja en 
España como fuente primaria para 
cualquier investigación histórica. 
Fernández-García la cita con pro¬ 
fusión, aunque él mismo se mostró 
cauto en aceptarla como verdad 
incuestionable. Tal documento fue 


empleado como autojustificación 
del Régimen franquista frente a los 
sangrientos desmanes de los “ro¬ 
jos”, y como arma propagandística 
para denunciar el terror implanta¬ 
do por el enemigo. Reflejo de la 
dudosa justicia franquista, de sus 
procedimientos sumarísimos ca¬ 
rentes de garantías procesales, y 
del excesivo valor concedido a de¬ 
laciones sin suficiente fundamento, 
como base para extender y con¬ 
solidar el terrorismo de Estado, la 
Causa General es en gran medida 
un documento nefasto. Pero ello 
no impide, por supuesto, que la 
derecha permanente y continuista 
la haya convertido en su principal 
caballo de batalla ideológico a pro¬ 
pósito de la Guerra Civil... Mi pun- 
tualización fue sobre todo profesio¬ 
nal: las armas de la Historia deben 
ser armas limpias. Debemos en¬ 
frentarnos a la veracidad (o no) de 
los documentos con la misma in¬ 
clinación noble y valiente con que 
debemos enfrentarnos a la crítica 
y la autocrítica. Decía Lassalle, y 
luego Lenin y Gramsci: la verdad 
es siempre revolucionaria. 

Vallecasgrado. 

La lectura del libro de Fernán¬ 
dez-García (de entrada, carísimo) 
en bien poco se diferencia de los 
cuentos de brujas del Madrid rojo 
que tanto proliferaron en la zona 
facciosa y la posguerra (de la 
mano de panfletos -literarios o seu- 
dohistóricos- como el Madridgrado 
de Francisco Camba, las Memo¬ 
rias de un aparecido de Pedro de 
Répide, o el Checas de Madrid de 
Tomás Borrás). Su principal peligro 
reside en su pretendida ecuanimi¬ 
dad ideológica. No pertenece a la 
estirpe del revisionismo histórico 
ultraderechista inaugurado en los 
70-80 por Ricardo de la 
Cierva, el militar franquis- 
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ta Ramón Salas Larrazábal, el ex 
alférez provisional Enrique Barco 
Teruel (aparente padre de la tesis 
de que la Guerra Civil la había em¬ 
pezado el PSOE con la Revolución 
de 1934), o los ardorosos integris- 
tas de una editorial del búnker in- 
movilista de la Transición, Vassallo 
de Mumbert. Estirpe que germina 
como cizaña en nuestros días gra¬ 
cias a César Vidal (otro archicitado 
por Fernández-García); Togores, 
Bullón de Mendoza o Pío Moa. 
Más bien debe encuadrarse a 
nuestro autor entre los ecuánimes 
de centroderecha, típicos de una 
historiografía de la reconciliación, 
que equipara los “crímenes de am¬ 
bos bandos”, negando, así, tanto 
la necesidad de la resistencia an¬ 
tifascista como el propio genocidio 
franquista. Esta historiografía proli- 
fera desde la Transición y los años 
80 (con autores como Manuel Ru¬ 
bio Cabeza) hasta nuestros días, 
de la mano de hispanistas como 
Nigel Townson, o profesores como 
David Ruiz, o, incluso, el socialde- 
mócrata Santos Juliá. Conste que 
esta es una calificación ideológica, 
no en modo alguno una descalifi¬ 
cación profesional, pues los traba¬ 
jos de los últimos cuatro citados 
pueden considerarse como de 
gran calidad. Cosa que, desafortu¬ 
nadamente, no puede decirse del 
de Fernández-García, como luego 
se precisará. 

Sea como fuere, la ecuanimidad 
de este autor se halla muy a la de¬ 
recha de los magnánimos liberales 
y benignos socialdemócratas de la 
reconciliación, por el crédito otor¬ 
gado al seudohistoriador César Vi¬ 
dal y a la Causa General (aunque 
esta se trate con mayor cautela). 
Las tesis de Fernández-García son 
las habituales en la historiografía 
de derecha, aunque algo más mo¬ 
deradas y morigeradas que las de 
los apologetas del franquismo y del 
terror fascista. Por supuesto, este 
autor opina que el estado de mise¬ 
ria y precariedad de la población 
vallecana de preguerra fa¬ 
voreció la rápida difusión 


de ideas incendiarias y mesiánicas, 
de extremismos que desbordaron 
toda posible convivencia pacífica. 
El clásico “la Guerra fue culpa de 
todos.” Y caracteriza la contienda 
en zona republicana como una 
constante lucha entre anarquistas 
y comunistas. Si bien esta pugna 
se dio en realidad, lo cierto es que 
ninguna de ambas fuerzas llegó 
a ser hegemónica en el Gobierno 
leal, siempre en manos del PSOE. 
A los socialistas caballeristas y 
bolcheviques de 1936-37, sigue el 
prietista y socialdemócrata Doctor 
Negrín, muy interesado por la ayu¬ 
da soviética, y muy poco por una 
revolución proletaria en España. Si 
acaso, anarcosindicalistas y PCE 
se disputaron, eso sí, la hegemonía 
en el seno de las masas obreras y 
campesinas, verdadera vanguar¬ 
dia del antifascismo. El sectarismo 
iluminado de los primeros (que du¬ 
rante la Guerra tan sólo se unieron 
puntualmente a quienes aceptaran 
en bloque su programa particular), 
y la excesiva supeditación de los 
segundos a la pragmática URSS, 
terminaron prestando flaco servicio 
a cualquier revolución, pues esta 
quedaría sepultada por el terror de 
los vencedores. Pero ello -y si tal 
revolución fue, o no, oportuna ante 
la urgente agresión del fascismo 
internacional- es cuestión de la que 
cada cual deberá hacer autocrítica. 

La Vallecas republicana y revo¬ 
lucionaria vivió en una curiosa di¬ 
cotomía: por un lado se extendió la 
autoorganización obrera a través 
de la CNT y la UGT y se colectivi¬ 
zaron las propiedades de personas 
de derechas o facciosas, pero por 
otro el entonces municipio inde¬ 
pendiente estuvo gobernado por 
un moderado prietista, Amos Ace¬ 
ro, a menudo desbordado por los 
comités. Fernández-García tampo¬ 
co se molesta en negar las, sobra¬ 
damente desmentidas, acusacio¬ 
nes de pretendida complicidad de 
Acero en los crímenes de la reta¬ 
guardia vallecana y de la checa de 
Méndez Alvaro. Dentro de las omi¬ 
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siones, en su orientativa lista de re- 
presaliados por los antifascistas en 
Vallecas, incomprensiblemente no 
aparece María Paz Unciti, espía fa¬ 
langista de 19 años asesinada sin 
juicio previo, y luego convertida por 
la mitología oficial del franquismo 
en la mártir por antonomasia de la 
Sección Femenina de Falange. 

En su obsesión jeremíaca por 
acumular culpas de los antifascis¬ 
tas vallecanos, Fernández-García 
convierte el libro en un maniqueo 
desfile de checas, “crímenes moto¬ 
rizados”, y otras demasías, con lo 
que convierte aquel frente de resis¬ 
tencia en un infierno rojo de atro¬ 
cidades impunes y miedo omni¬ 
presente. Algo tan discutible como 
dañino a la verdad histórica y a la 
memoria antifascista. 

Por último, el trabajo de Fernán¬ 
dez-García debe considerarse, en 
el mejor de los casos, como dile¬ 
tante. La contextualización histó- 
rico-social y cultural y la viveza y 
color narrativos del buen relato his- 
toriográfico brillan por su ausencia, 
y en su lugar el libro hila una fatigo¬ 
sa acumulación de datos -algunos 
erróneos-, envueltos en una prosa 
que bien puede tildarse de disléxi¬ 
ca y fatídica... 


Historia de 
la Pequeña 
Rusia 


El puente de Vallecas 
(1936-1939) 








fAe'm fAa/n fAu/n 


Número 28 - Abril-Mayo 2018 


- TINTA DISIDENTE - 

Arturo Serrano Plaja: El poeta comprometido 

con la causa del pueblo. 

Javier Fernández Rincón 



A rturo Serrano Plaja (1 SOG¬ 
AZO) fue un poeta comu¬ 
nista perteneciente a la 
generación del 36. Nació en la lo¬ 
calidad madrileña de San Lorenzo 
de El Escorial. Licenciado en Fi¬ 
losofía y letras en la Universidad 
de Madrid en 1934. En su época 
universitaria entabla amistad con 
los poetas Cesar Vallejo y Rafael 
Alberti, ambos afiliados al Partido 
Comunista de España (PCE). Víc¬ 
tor Fuentes cuenta en La marcha 
al pueblo en las letras españolas, 
1917-1936 (Ediciones de la Torre, 
1980), que Vallejo enseña marxis¬ 
mo a Serrano Plaja en las tabernas 
madrileñas. Posteriormente in¬ 
fluenciará en la formación política 
de Pablo Neruda tras su llegada de 
Chile. 


Funda y colabora en los años 
treinta en numerosas publicacio¬ 
nes: Hoja Literaria (1933) con An¬ 
tonio Sánchez Barbudo y Enrique 
Azcoaga, La Gaceta Literaria, El 
Sol, Octubre. Escritores y artistas 
revolucionarios (1933) fundada por 
María Teresa León y Rafael Alberti. 


Tras la desaparición de la revista 
en 1934, junto con Cesar Muñoz 
Arconada y Emilio Delgado funda 
su continuación con el nombre de 
El Tiempo Presente. Colabora en 
El Mono Azul (1936), publicación 
auspiciada por la Alianza de Inte¬ 
lectuales Antifascistas para la De¬ 
fensa de la Cultura. Es miembro 
del consejo de redacción de Hora 
de España (1937) con la participa¬ 
ción de lo más destacado de la cul¬ 
tura española en esos momentos. 

En 1937 mantiene una intensa 
polémica con José Bergamín sobre 
el discurso del francés André Gide 
publicado ese mismo año, Defen¬ 
sa de la Cultura, en las páginas de 
Cruz y Raya y Leviatán. Participa 
en el II Congreso Internacional de 
escritores para la defensa de la 
cultura, leyendo el 10 de julio de 
1937 la conocida Ponencia Colec¬ 
tiva, que será recordada como la 
más brillante e interesante de las 
presentadas. 

En 1938 publica uno de los 
poemarios más destacados en la 
guerra civil: El hombre y el traba¬ 
jo (Ediciones Hora de España). 
Se considera el principal poema- 
rio marxista de la guerra, ilustrada 
con los dibujos del pintor murcia¬ 
no Ramón Gaya. Canta a los dis¬ 
tintos oficios: albañiles, pastores, 
carboneros, ferroviarios, carpinte¬ 
ros, panaderos, mineros, etc. Ésta 
idea surge de la lectura del diario 
El Socialista, que informa sobre 
las federaciones y sindicatos que 
participan en la manifestación del 
primero de mayo de 1935. Según 
las palabras de Francisco Caudet, 
el fin de esta obra “es revalorizar 
la importancia del trabajo, no como 
meta en sí sino como camino para 
conseguir pleno dominio de los 


medios de producción”. De igual 
forma, este poemario traslada a los 
versos el espíritu militante combati¬ 
vo que exigía el dramático momen¬ 
to político del pueblo español. Una 
llamada a la resistencia, a la cons¬ 
tancia y al esfuerzo para llevar a 
la clase obrera hacia los caminos 
de su propia emancipación en su 
lucha contra el fascismo. 

Antonio Machado pondrá como 
ejemplo esta obra para afirmar que 
los nuevos poetas “se acercan al 
alma del pueblo para cantarla y 
escuchar su fatiga”. Serrano Pla¬ 
ja entregó su vida y su producción 
intelectual a la libertad. Su compro¬ 
miso político fue más allá de la agi¬ 
tación cultural porque participó en 
la defensa de Madrid y combatió 
en las filas del Quinto Regimien¬ 
to; resultó herido en la batalla del 
Ebro. Su poesía tenía que sacudir 
conciencias, pero no era la única 
forma de cambiar el mundo acosa¬ 
do por el fascismo. 

En febrero de 1939 cruzó la 
frontera francesa y partió al exilio 
del que no regresó. Fue recluido 
brevemente en el campo de con¬ 
centración de St. Cyprien. Poste¬ 
riormente se exilió en Chile y Ar¬ 
gentina, volviendo a Francia tras 
la Segunda Guerra Mundial. Se 
asentó definitivamente en Estados 
Unidos a comienzos de los años 
sesenta. 

Tras la derrota del pueblo es¬ 
pañol, la obra de Serrano Plaja se 
tornará triste y melancólica. Los 
poemarios Versos de guerra y 
paz (1945) y Galope de la suerte 
(1959) son un ejemplo. Fallece a 
los setenta años de edad en Es¬ 
tados Unidos dejando una amplia 
producción entre libros de poesía, 
novela y ensayo, además de la 
traducción de numerosas 
obras. 

redRoja 
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FEDERACIÓN DEL TRANSPORTE 

Los Ferroviarios. 

Viajero: Tú que buscas 
ese lugar sin nombre 
donde no existe nada 
sino belleza, 
donde nada se agita 
todo está en calma, 
donde el orden domina 
nada es confuso 
tu conoces la angustia 
de la partida. 

Conoces el caliente 
latido de la sangre 
mezclado a los primeros 
mechones de vapores 
y al ronco y desgarrado 
sonarde la sirena. 

Conoces el paisaje 
de las luces lejanas 
girando lentamente, 
verdes entre la niebla, 
y el otro estrepitoso, 
precipitado, duro, 
de simas que conducen 
de pronto a las praderas 
fresquísimas y puras 

* 
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El Hombre y el trabajo fue reeditado en una edición facsímil 
en 1978 por Ediciones de la Torre con introducción y notas 
de Francisco Caudet. En 2018 a través de Guillermo Escolar 
Editor se publicó con una edición crítica de Raúl Molina Gil. 


donde unas vacas alzan 
humildes sus testuces, 
tan llenas de ternura 
indiferentes. 


ensueños emigrantes, 
crece desde las islas 
de grasa de sus manos, 
de carbón de sus labios. 


Los Mares 

que llegan tan cercanos, 
los bosques poderosos, 
los pueblos tan pequeños 
que rápidos se alejan. 

Viajero ensimismado 
¿conoces la caliente 
distancia endurecida 
que hay del sudor al beso, 
del martillazo al dulce 
paisaje de indolencia 
del carbón al ensueño 
monótono del ritmo 
de un tren a media noche? 

Porque hay hombres que nacen 
habituados al humo 
y al hablar, sus palabras 
son penachos de niebla. 

El clima desgarrado 
de besos, despedidas, 


Y además, en su sangre... 
Pero estamos en guerra 
y hay un viaje distinto, 
siniestro y nebuloso. 

Un viaje oscurecido, 
de crispadas troneras, 
donde al salir de un túnel 
son ráfagas de acero 
la esperada sorpresa, 
en vez de panorama. 

Un viaje en tren blindado 
que tú no harás, viajero. 
Un tren de camaradas 
que anhelan ya su meta, 
que van a su destino 
tal vez hacia su muerte, 
con banderas alzadas. 

Un viaje hacia a la gloria, 
un tren hasta la muerte, 
camaradas. 
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Entrevista a Boro 



¿Qué es lo que ocurrió el 29 
de marzo de 2014 en Madrid y 
de que te acusan? 

El 29 de Marzo de 2014 acudí 
junto con mis compañer@s a cu¬ 
brir informativamente la moviliza¬ 
ción “Jaque a la monarquía” para 
el medio de información en el que 
participo desde hace años: lahaine. 
org. Había mucha tensión en Ma¬ 
drid, una semana antes la Policía 
Nacional había cargado contra una 
multitud en la Plaza de Colón al 
término de las Marchas de la Dig¬ 
nidad y se habían producido impor¬ 
tantes disturbios. Además durante 
toda la semana tuvieron lugar dis¬ 
tintas movilizaciones, la última de 
ellas el 29 de marzo. El papel de la 
prensa fue crucial en aquellos días, 
especialmente de la prensa crítica, 
la que denunció los abusos policia¬ 
les y las injustificadas cargas que 
se saldaron con decenas de heri¬ 
dos y detenidos. Muchos de los 
integrantes de esos medios había¬ 
mos estado toda la semana en las 
calles informando minuto a minuto 
de lo que ocurría en todas aque¬ 
llas convocatorias, en las Marchas 
de la Dignidad, en los Juzgados 


de Plaza Castilla, en Sol, o en la 
Complutense... y aquel día nos 
juntamos todos en Neptuno para 
cubrir la última convocatoria de la 
semana, la de Jaque a la Monar¬ 
quía. Después de eso tenía pensa¬ 
do marchar de vuelta a Pamplona, 
que es donde vivo. Pero en vez de 
eso acabé durmiendo en comisaría 
y ahora amenazan con llevarme a 
la cárcel 6 años, además del pago 
de una multa de 6.200 euros. 

Al llegar a Neptuno, ya obser¬ 
vamos mala energía en el ambien¬ 
te: un cordón policial, dentro de él 
unos 150 activistas, fuera del cír¬ 
culo un montón de gente que no se 
atrevía a entrar debido a la actitud 
violenta y provocadora de la poli¬ 
cía: empujaban quitaban pancar¬ 
tas de las manos, identificaban y 
amenazaban a gritos... pero ese 
día también nos dimos cuenta de 
que los que estábamos cubriendo 
la protesta también formábamos 
parte de su objetivo. A los seño¬ 
res de azul no les habían gustado 
que nuestras informaciones no 
les aplaudieran como hacían los 
medios oficiales y por el contrario, 
si habían denunciado su irrespon¬ 


sabilidad al cargar contra miles de 
personas. Así que, también desde 
un primer momento fuimos objeto 
de sus amenazas, empujones y 
demás. Al desconvocarse la mar¬ 
cha e intentar la gente marcharse 
del lugar, empezó la fiesta, por 
surrealista que parezca, la policía 
comenzó a perseguir por la calle a 
los activistas y periodistas que se 
iban del lugar, con su habitual chu¬ 
lería y violencia. Al llegar a Atocha 
mi compañera y yo nos acercamos 
a grabar una de estas escenas, la 
Policía arremetió contra mi compa¬ 
ñera, y yo me di la vuelta con los 
brazos en alto para simplemente 
detener la agresión. Otro agente 
salió corriendo tras de mí y yo corrí 
unos metros antes de ser derriba¬ 
do, en ese momento otros policías 
comenzaron a repartir a porrazos a 
todos los periodistas que trataban 
de grabar la detención, como con¬ 
secuencia de esto varios de ellos 
sufrieron distintas lesiones, uno de 
ellos quedo inconsciente durante 
unos momentos, y les rompieron 
algunas cámaras, tras esto me lle¬ 
varon detenido a la comisaría de 
Moratalaz. Ahora me pi- Jy 
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den 6 años acusándome de agre¬ 
sión a dos agente pese a que todo 
está grabado desde varias cáma¬ 
ras. El juicio es el 16 de abril. 

Pero no es el único juicio al 
que te has tenido que enfren¬ 
tar... 

Efectivamente, el pasado mes 
de noviembre fui juzgado con la 
Audiencia Nacional por “enalte¬ 
cimiento al terrorismo” como en¬ 
causado en la segunda fase de 
la “Operación Araña” centrada en 
usuarios de redes sociales. Son de 
sobra conocidos los ficheros don¬ 
de las distintas policías intercam¬ 
bian datos sobre activistas políti¬ 
cos, están los legales y luego las 
listas negras en teoría no legales, 
pero que usan igual. Al igual que 
muc@s otr@s compañer@s es¬ 
tamos en esta situación no por lo 
que escribiéramos o dejáramos de 
escribir en Twitter o en Facebook. 
Estamos aquí por nuestra pertene¬ 
cía a distintos colectivos, organiza¬ 
ciones o movimientos. Y lo de las 
redes sociales es una gran excu¬ 
sa. No hay más que ver como se 


están desarrollando los juicios, con 
unas sentencias que se contradi¬ 
cen unas a otras, que se pasan por 
el forro resoluciones del Tribunal 
Europeo de Derechos Humanos e 
incluso varios artículos de la propia 
Constitución Española. Por este 
caso he sido condenado a un año 
y medio de prisión, sentencia que 
ahora mismo estoy recurriendo al 
Tribunal Supremo. 

¿En qué situación estas ac¬ 
tualmente? 

Hasta que el Supremo no se 
pronuncie la sentencia no es firme 
aún, en cualquier caso me estoy 
centrando ahora en el juicio de 
Abril, que siempre fue el importan¬ 
te y el que lo motivó todo. Cara a 
ese juicio esperamos poder des¬ 
montar el relato policial mediante 
las abundantes evidencias de que 
lo que ocurrió ese día fue un ata¬ 
que policial a la prensa en represa¬ 
lia por sus informaciones sobre lo 
ocurrido aquellos días en Madrid. 

¿Qué acciones de solidaridad 
o actos relacionados con tu 


caso se están haciendo o se 
van a hacer? 

Se ha puesto en marcha un 
blog con un manifiesto en defensa 
del periodismo crítico y reclaman¬ 
do la absolución en el próximo jui¬ 
cio: borolibre.wordpress.com, por 
otro lado se ha puesto en marcha 
también una cuenta solidaria para 
poder recoger aportaciones que 
ayuden a sufragar los gastos ju¬ 
diciales de las dos causas. En los 
últimos meses he estado presente 
en distintas charlas en varios terri¬ 
torios del Estado, hablando sobre 
mi caso y sobre la represión a la 
libertad de expresión e información 
y seguiremos difundiendo el caso 
de aquí a la fecha del juicio o el 
tiempo que haga falta. 




ALFON LIBERTAD 

AMNISTIA PRESAS Y PRESOS POLITICOS 
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A los señores del Gobierno y de su falsi-media 

Comité de Madrid del Frente Antiimperialista Intemacionalista 



S i señores: murió un esclavo, 
mientras ustedes en los me¬ 
dios discuten si corría perse¬ 
guido ayer, o si estaba entrando a 
su casa, y hablan así porque son 
cínicos esclavistas. Y es una ver¬ 
güenza escuchar como culpan a 
los habitantes y a los pobres del 
barrio, a los desposeídos, a las re¬ 
des, a los okupas, a todos los que 
se resisten a ser pasto de los bui¬ 
tres del capitalismo y su esclavitud. 

Ayer mataron a un esclavo que 
pasó 14 años esperando sus pa¬ 
peles, sobreviviendo en el horror 
de una persecución constante. 
Día y noche. Sin Descanso. Años 
corriendo desde que salió de su 
país de origen, expulsado por una 
explotación salvaje que hace allí 
la vida insoportable para las per¬ 
sonas, para que los negocios del 
capital europeo medren. 

Día tras día corren por las calles 
con sus mantas y los rostros ate¬ 
rrados porque la policía no solo les 
pega sino que les quitan sus mer¬ 
cancías pagadas a crédito, su po¬ 
bre trabajo, y si se las quitan eso 
significa más hambre. 

Mienten cuando dicen que los 
reprimen porque se quejan los co¬ 
merciantes, que vender en la calle 
es una competencia y es ilegal. 
Mienten y si eso dijeran los co¬ 
merciantes pues entonces abran 


un espacio para que esta gente 
pueda sobrevivir dignamente, con 
papeles, sin el terror cotidiano. A 
esos comerciantes hay que ense¬ 
ñarles humanidad, si piensan que 
hay que perseguir a una persona 
que se está ganando las lentejas 
en uno de los trabajos más espan¬ 
tosos de esta ciudad. 

Si señores: ningún ser humano 
es ilegal. Y esa ilegalidad que us¬ 
tedes les obligan a padecer es lo 
único ilegal. 

¿Qué clase de humanidad y de 
sociedad es esta que persigue a 
aquellos que están ya condenados 
porque no tienen papeles a correr 
y a esconderse y a sufrir todo tipo 
de humillaciones? 

Si señores: el corazón revienta. 
El corazón de un hombre tiene un 
límite y el límite es un grado in¬ 
aceptable de sufrimiento. 

No me importa si murió mientras 
corría perseguido, porque este 
hombre perseguido corrió siempre 
y corrió porque eso es la condena a 
la ilegalidad, eso es la explotación 
máxima, eso es el resultado de una 
crueldad sistémica que les da a los 
propietarios de bienes y derechos, 
el poder de tratar como esclavos al 
que no tiene ni siquiera derecho a 
trabajar y debe venderse al mejor 
postor sin ninguna protección: eso 
es la barbarie capitalista. Y esa es 


la mano de obra esclava condena¬ 
da a padecerla. 

Y ahora los helicópteros sobre¬ 
vuelan la plaza, buscan culpables 
cuando los culpables están y son 
visibles en las cúpulas de la em¬ 
presa, los bancos y las institucio¬ 
nes gubernamentales. 

Si señores, han matado a un 
hombre negro una vez más, mien¬ 
tras el pueblo español padece todo 
tipo de recortes sociales y políticos 
y mientras es robado absoluta y 
permanentemente. 

Si señores, han matado a un her¬ 
mano de esta esclavitud que no 
tiene color, porque es la de todos, 
la nuestra. 


Si señores, no mientan, no utili¬ 
cen más las muertes para seguir 
aumentándose el sueldo a ustedes 
mismos y a sus fuerzas de choque 
(700 euros de aumento a la policía 
esta semana) mientras los viejos 
son condenados a la miseria, el 
paro y la desigualdad crecen..., y 
como no hay que salir de cacería, 
buscar culpables falsos y enfren¬ 
tar a la sociedad unos contra otros 
cuando estamos todas y todos en 
la misma vereda de los desposeí¬ 
dos y arrasados por esta barbarie 
capitalista. 

No nos dividirán, esta es una lu¬ 
cha larga por nuestros derechos, 
no nos confundirán, somos una 
misma clase y desde allí exigimos 
justicia y dignidad, como hicieron 
siempre los trabajadores y las tra¬ 
bajadoras que lucharon contra este 
constante robo y despojo llamado 
sistema capitalista. 

Si señores, han asesinado a un 
esclavo, pero los esclavos han di¬ 
cho basta y a la larga o a la corta 
conseguirán una vez más su libe¬ 
ración. 


¡Ningún ser humano es ilegal! 
¡Ilegal es el robo capitalista! 


¡Justicia! -v* T%, 


16 de marzo de 2018 
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